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Introducción

La zona del valle medio del Gua-
dalquivir remonta al Paleolítico el ini-
cio de su ocupación humana, pero
esta comarca comenzaría a ser po-
blada de manera intensa y estable a
partir de la Edad del Cobre.

Los diferentes grupos humanos y
culturas asentados en ella han basa-
do su existencia, aunque no de forma
exclusiva, en el desarrollo de una eco-
nomía de tipo agrícola, centrada bá-
sicamente en el cultivo de cereales.

Las fuentes antiguas corroboran
que los cereales constituían una de
las principales riquezas de la
Turdetania, región coincidente en gran
parte con la actual Andalucía. Estra-
bón, escritor de época de Augusto,
dice: “La Turdetania es maravillosa-
mente fértil; tiene toda clase de frutos
y muy abundantes...De Turdetania se
exporta trigo, mucho vino y aceite;
éste además, no sólo en cantidad,
sino de calidad insuperable...”
(ESTRAB. III, 2, 4-6).

El almacenamiento de cereales en Villa
del Río durante la Antigüedad: el cam-

po de silos del Cerro San Cristóbal

Francisco Pérez Daza
José A. Morena López

1. Evidencias arqueológicas en
la provincia de Córdoba.

El hallazgo de dientes de sílex para
hoces con las que recoger la cose-
cha (muchos de los cuales presentan
un intenso brillo lustroso como con-
secuencia de su prolongado contacto
con el cereal) y de molinos
barquiformes para triturar el grano es
una tónica común en la mayoría de
los asentamientos calcolíticos y de la
Edad del Bronce tanto en esta zona
del valle del Guadalquivir como de la
Campiña (RUÍZ, 1991 y 1995: 191 y
196; MARTÍN DE LA CRUZ-SERRA-
NO-MORENA, 1989). Otras eviden-
cias de esa agricultura de tipo
cerealista serían los propios silos don-
de se almacenaba el grano cosecha-
do y a los que después nos referire-
mos. Esta actividad agrícola-
ceralística continuó desarrollándose y,
por supuesto mejorándose, a lo largo
de los siguientes períodos históricos,
sobre todo, en las épocas ibéricas y
romana, momentos en los que se al-
canzaron unas elevadas cotas de
poblamiento tal y como ponen de
manifiesto las prospecciones arqueo-
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lógicas efectuadas en este sector de
la provincia (MARTÍN DE LA CRUZ,
1991 y MARTÍN DE LA CRUZ-
CONSUEGRA, 1991).

Por otro lado, en el Bellum
Hispaniense se da cuenta del asedio
al que se vio sometida la ciudad de
Ategua (localizada en plena campiña
cordobesa) por parte de César, moti-
vado, entre otras razones, por la gran
cantidad de trigo que los pompeyanos
tenían allí almacenado, según cuen-
ta Dión Cassio (43, 33, 2): “Obligado,
pues César, como dije, a continuar la
lucha en el invierno, no intentó nada
contra Córdoba (puesto que estaba
bien defendida), pero enterándose de
que en la ciudad de Ategua había
mucho trigo, volvióse contra ella, a
pesar de ser una plaza muy fuerte...”.
De la importancia de la producción
cerealística de la Hispania Ulterior dan
prueba toda una serie de contribucio-
nes trigueras, que dicha provincia
aportó a Roma, aunque de forma es-
porádica. Poco después, tras la Gue-
rra Civil, las exportaciones de trigo
aumentaron y se regularizaron, espe-
cialmente a raíz de que Augusto se
hiciera cargo de la Cura annonae. En
época de Plinio los trigos béticos de-
bieron ser bastante conocidos y para
él la provincia Baetica era una de los
provincias que más trigo suministra-
ba a Roma (N.H., XVII, 66). Así mis-
mo, Silio Itálico (II, 402-405) da testi-
monio para el s. I d.C. de la riqueza
cerealística de las riberas del Guadal-
quivir.

Uno de los aspectos más intere-
santes relacionados con la infraestruc-

tura material que sirvió de soporte a
la agricultura es precisamente el de
los sistemas de almacenamiento em-
pleados. El almacenaje constituye el
nudo que une las consideraciones
sobre la producción con las conside-
raciones sobre la distribución y/ó el
consumo. En las economías de sub-
sistencia el almacenaje persigue man-
tener el grano sano y disponible a la
largo plazo, como mínimo un año. El
sistema de almacenado, tipo silo u
otro similar, con la atmósfera confina-
da, se convirtió en elemento vital para
la supervivencia de las poblaciones
antiguas, ya que solucionaron muchas
veces problemas relacionados con la
alimentación (conservación de ali-
mentos a medio y largo plazo), con la
agricultura (preservación de semillas
para las épocas de mala cosecha) y
con el comercio (se destinaban al in-
tercambio reservas importantes)
(SIGAUT, 1978). Para que el sistema
de almacenamiento fuese eficaz de-
bería evitarse la penetración en el al-
macén de hongos, insectos y roedo-
res. Por ello, los silos ya sean prehis-
tóricos o de épocas históricas ofrecían
un cierre hermético ya que las prime-
ras alteraciones químicas  del grano
producían una serie de gases, que si
quedaban atrapados en el interior del
silo evitaban la penetración de esos
agentes nocivos, al tiempo que dete-
nían posibles procesos de alteración
posteriores.

En las sociedades agrícolas
neolíticas y de la Edad del Bronce, el
sistema de almacenado más usual fue
el recipiente cerámico de grandes di-
mensiones, junto con edificios espe-
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cializados como los graneros, mien-
tras que el sistema en silo se conoce
bastante bien a partir de la Edad del
Hierro, pero en una zona muy restrin-
gida de la península ibérica, el nor-
deste según algunos autores (PÉREZ,
2000: 48) y, más concretamente, en
el entorno de Emporiom o en la zona
costera del centro y norte de Catalu-
ña (ALONSO, 1999: 219). En el resto
de la península este sistema se aban-
donaría durante la prehistoria, aunque
vuelve a estar en uso en época roma-
na. Después veremos que algunos de
estos depósitos subterráneos pueden
encuadrarse en época ibérica.

Las primeras referencias de que
disponemos en Córdoba sobre estos
almacenes subterráneos se remontan
a la Edad del Cobre. Las
excavaciones efectuadas en el Llane-
te de los Moros (Montoro) pusieron al
descubierto un total de 13 silos la
mayoría amortizados y colmatados,
reutilizados algunos de ellos como
enterramientos a lo largo del mismo
período y la Edad del Bronce. Algu-
nos de los silos que de pudieron ex-
cavar presentan planta circular de
1,50 m. aproximadamente, conver-
giendo su sección hacia la superficie,
cuyo diámetro en la boca se desco-
noce al estar muy alterados los estra-
tos superiores. Destaca el hallazgo en
el interior de un silo de una placa re-
dondeada de pizarra con un diámetro
de 0,40 m. que es interpretada como
posible tapadera (MARTÍN DE LA
CRUZ-SANZ-BERMÚDEZ, 2000: 51
y 182). Una tapadera similar se ha
recogido del yacimiento villarrense del
Cerro de San Cristóbal que después

describiremos a la hora de abordar la
cuestión de la cronología de dicho
campo de silos.

Los sistemas de almacenamiento
documentados en el mundo ibérico se
han agrupado en tres en función del
tipo de atmósfera. Así, tenemos los
silos con una atmósfera confinada
para evitar el contacto entre el exte-
rior y el producto almacenado, sin
descartar el cierre hermético de las
ánforas o tinajas con esta finalidad.
En el segundo caso, están los alma-
cenes elevados con una atmósfera
renovada, manteniendo el producto
en unas condiciones estables a partir
de la ventilación disponemos de es-
casos datos. Y, por último, tendríamos
las denominadas “reservas domésti-
cas”, sin control atmosférico, destina-
das al almacenamiento de los produc-
to de subsistencia (SIGAUT, 1988: 6;
PÉREZ, 2000: 48).

En lo que se refiere a la provincia
de Córdoba, las excavaciones ar-
queológicas realizadas en el poblado
del Cerro de la Cruz (Almedinilla) han
permitido definir diferentes departa-
mentos en los que la vajilla documen-
tada permite relacionarlos con el al-
macenaje. Estos almacenes debieron
ser en realidad sótanos o semisótanos
y en base al elevado número de
ánforas y a su gran tamaño los
arqueólogos deducen que debieron
de contener grano (VAQUERIZO-
QUESADA-MURILLO, 1994 y 2001:
124-125). Habría que incluir en épo-
ca ibérica o iberorromana los silos de
Obulco, los del Cortijo del Gramalejo
(Castro del Río) y quizás los del Cor-
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tijo de Alcoba la Alta (Baena), pero
sobre ellos hablaremos más adelan-
te.

Agrónomos latinos como Catón,
Varrón, Colmuela o Paladio aportan
interesantes noticias sobre el sistema
de almacenamiento de cereales en la
Antigüedad. Hablan básicamente de
dos tipos de graneros y refieren a ellos
con los términos horreum y granarium,
típicos de las zonas húmedas, mien-
tras que, por otro lado, indican la exis-
tencia de graneros subterráneos refi-
riéndose a ellos con dos nombres siri
y putei, los primeros usados en
Capadocia y Tracia, mientras que los
segundos eran típicos de Hispania, a
decir de Varrón (Rerum rusticarum I,
57, 2). Sobre las citas a los sistemas
de almacenamiento de cereales por
parte de los tratadistas clásicos se han
efectuado interesantes estudios
(LACORT, 1990). Como apuntan al-
gunos autores (SÁEZ, 1987: 52) y
confirman los descubrimientos ar-
queológicos, resulta evidente que los
silos excavados en el subsuelo a
modo de pozos que cita Varrón, su-
ponen un claro testimonio de un mé-
todo de conservación del grano que
remonta sus origines a la prehistoria
hispana y mantiene ininterrumpida vi-
gencia a través de las épocas
prerromana, romana y medieval, e
incluso en algunos casos, en momen-
tos históricos más cercanos, si bien,
en muchas ocasiones resulta bastan-
te difícil, si no imposible, la datación
de estos almacenes.

Dentro de la provincia de Córdoba
y entre los graneros denominados

horrea hay que mencionar el conjun-
to de construcciones de opus
caementicium localizadas en el Corti-
jo de las Cuevas (Castro del Río) jun-
to al arroyo Carchena donde, junto a
una gran galería interpretada como
criptopórtico, se conservan una serie
de construcciones independientes de
planta rectangular y abovedadas que,
en base a sus dimensiones, han sido
consideradas como grandes almace-
nes públicos destinados a albergar el
grano cosechado en la comarca. Es-
tos enormes silos serían controlados
por el Estado romano con fines fisca-
les o para el servicio de la Annona
(RODRÍGUEZ NEILA, 1988: 420). Su
construcción se ha fijado a fines del
s. I a.C. o primera mitad del s. I d.C.
(LACORT, 1982).

Respecto del segundo sistema
usado, que desde luego fue el más
extendido, es decir, el de pozos sub-
terráneos del tipo puteus, se tiene no-
ticia de la existencia de estos grane-
ros en diversos lugares, especialmen-
te de la Campiña, (La Rambla, Santa
Cruz, Cortijo del Encineño, Cerro de
la Ventosilla, Cortijo de Valdepeñas,
Cerro del Agua, Cortijo de Trinidades,
El Toril, La Casería, Cortijo del
Carrascal, etc., aunque sólo se han
podido estudiar detenidamente varios
yacimientos, caso del Cortijo Nuevo
de la Silera (Córdoba), Caserío del
Gramalejo (Castro del Río), La
Casería (Montilla) y Ermita de San
Pedro (El Carpio) en los que se loca-
lizan un buen número de silos subte-
rráneos cuyo estudio ha permitido
conocer con bastante profundidad di-
ferentes aspectos relacionados no
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sólo con la infraestructura rural agra-
ria, pues de su análisis se han obteni-
do otras conclusiones no menos su-
gestivas relacionadas con la produc-
ción de trigo, superficie de tierra sem-
brada, etc. (LACORT, 1985). Otro
campo de silos subterráneos impor-
tante de época ibérica, que se ubica
junto a la antigua ciudad de Obulco,
la actual Porcuna, lugar en el que al
parecer confluirían las producciones
cerealísticas procedentes del exten-
so territorio controlado por la ciudad
(LACORT, 1982:  383; LEAL, 1995:
39-40) que como sabemos fue una de
las más importantes del S. peninsu-
lar.

Conviene llamar la atención sobre
lo problemático que resulta el estudio
de estos sistemas de almacenamien-
to debido a las características que és-
tos presentan, pues cuando se des-
cubre alguna de estas dependencias
destinadas a guardar el cereal (lo que
suele ocurrir de forma casual) rápida-
mente vuelve a quedar soterrada y no
es posible su documentación comple-
ta.

Veamos los casos mejor conoci-
dos hasta el momento. En el Caserío
del Gramalejo, localizado junto al de-
nominado Camino de los Silos, se es-
tudiaron un total de 10 silos aunque
es posible que haya hasta 40, pues
los silos se extienden por una super-
ficie de no menos de 300 x 150 m.
Están excavados en el terreno a modo
de pozos, con una planta circular de
5 m. de diámetro en el fondo. La cavi-
dad se va estrechando desde el fon-
do hasta la boca, la cual adopta la for-

ma de un cilindro. Algunas bocas es-
tán reforzadas con hiladas de ladri-
llos (algunos del tipo bessalis roma-
no) que conforman una especie de
brocal. La mayoría de los silos exa-
minados estaban vacíos, siendo su
profundidad de unos 3 m. y su volu-
men de unos 35 m3. Como datos cu-
riosos cabe decir que dos de los silos
están comunicados entre sí por un
agujero abierto en la pared y que otro
silo presenta una serie de 5 agujeros
en la conjunción de la base con la
pared en forma de embudos cegados.
Aunque se ignora la funcionalidad
concreta de dichos agujeros se ha
supuesto que servirían para facilitar
el drenaje del agua que pudiera filtrar-
se (LACORT, 1985: 367),
sospechándose igualmente que en
ellos se hubiera utilizado un procedi-
miento descrito por Varrón y Plinio,
según los cuáles los íberos recubrían
el suelo del granero con un lecho de
paja para aislar el cereal de la hume-
dad, logrando así un excelente esta-
do de conservación del trigo.

Por su parte, en el Cortijo Nuevo
de la Silera, topónimo bien expresivo
que alude a la existencia de silos en
el lugar, se estudiaron otros 10 silos
subterráneos similares a los del
Gramalejo, aunque presentan ciertas
diferencias. Están excavados en el
suelo, poseen planta circular, con un
diámetro en el fondo de 5.5 m. y una
profundidad media de 6 m. y su volu-
men estimado es de 68 m3. Sus pare-
des son de ladrillo y siguiendo un perfil
curvo se van estrechando desde el
fondo hacia la boca, cuya sección es
cilíndrica y construida también con
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ladrillos.

En el Caserío del Gramalejo los
silos estaban tapados con grandes
piedras, circulares o rectangulares,
mientras que en el Cortijo Nuevo de
la Silera no pudo documentarse este
extremo, aunque es de suponer que
se utilizaran grandes piedras, como
se ha visto en los casos anteriores.
Como ya se ha dicho, el cerramiento
del silo es un aspecto primordial pues
una vez depositado el grano, y con el
objeto de evitar la entrada de aire,
agua o luz, éste debe quedar perfec-
tamente sellado consiguiéndose así
que el cereal almacenado se conser-
ve durante largo tiempo (SIGAUT,
1978; REYNOLDS, 1990). Ya los
agrónomos latinos eran conscientes
de que donde no penetraba el aire no
entraba el gorgojo y aunque recomen-
daban igualmente emplear la amurca
(LACORT, 1990: 45) o alpechín (el
poso amargo que queda en el aceite
después del prensado) para la correc-
ta conservación del grano hoy se sabe
que ese agente es un inhibidor de los
ataques de insectos en el caso del
aceite pero en el del grano (RAMOS-
SAN MARTÍN, 1997: 24). Otro aspec-
to importante es que el almacena-
miento del grano en un silo debe ha-
cerse de una sola vez: no se puede
abrir y cerrar para extraer pequeñas
cantidades para el consumo cotidia-
no.

Respecto al sistema de funciona-
miento del silo, hay que decir que
cuando éste se llenaba de grano, se
sellaba la boca de forma hermética.
El grano empezaba a respirar el oxí-

geno que quedaba en el silo hasta que
se gastaba expulsando al mismo tiem-
po anhídrido carbónico, lo que ayu-
daba a disminuir la actividad de las
bacterias, los parásitos y los depre-
dadores. Las semillas situadas en
contacto con las paredes respiraban
más deprisa que las demás y empe-
zaban a germinar, formando una pe-
lícula de filamentos que protegía el
grano del interior (REYNOLDS, 1988.
87). Cuando el aire se agotaba, la
semilla entraba en un estado de ador-
mecimiento y podía conservarse du-
rante varios años sin que se altera-
sen sus facultades de germinación y
alimentación proteínica (PONS, 1998:
107).

En el yacimiento montillano de La
Casería, se han detectado tres silos
excavados en el subsuelo (aunque
parece que existen otros tantos), con
la típica forma acampanada y una
base circular de 5 m. de diámetro. El
silo nº 1 que fue el mejor documenta-
do, la boca de acceso tenía 70 cm.
de diámetro, forma cilíndrica con 50
cm. de diámetro y estaba recrecida
en 40 cm. con hiladas de ladrillos. La
altura aproximada, desde la base de
la boca hasta el fondo, era de 3.45 m.
y estaba tapado con una gran piedra
de arenisca de 1 m. de diámetro y 14
cm. de grosor. La cronología, que re-
sulta bastante dudosa, se ha fijado
teniendo en cuenta el contexto ar-
queológico de la zona en la época
romana (LACORT, 2000: 127-128). En
el caso de los silos estudiados en la
Ermita de San Pedro (El Carpio) se
observó que varios de ellos estaban
comunicados a través de un peque-
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ño túnel de 1,30 m. de longitud y 0,95
m. de altura (LACORT, 1992: 32-33).

Las estimaciones realizadas por
Lacort apuntan a que los 10 silos del
Gramalejo pudieron contener 274.680
kg. de cereal (los supuestos 40 silos
existentes debieron almacenar un to-
tal de 1.098.720 kg.). La superficie
necesaria para obtener esa última ci-
fra de trigo en la antigüedad era de
3.132,75 Ha., teniendo en cuenta el
sistema de rotación de cosechas En
el Cortijo Nuevo de la Silera debieron
almacenarse 533.664 kg. de trigo para
lo que se necesitaba sembrar una
superficie de 1.521,6 Ha.

En lo que atañe a la cronología de
estos silos subterráneos no es mucho
lo que puede aportarse con seguridad
ya que sólo han sido objeto de pros-
pección y no de excavación. Los si-
los del Gramalejo han sido fechados
en época prerromana (LACORT,
1985: 367-368), en primer lugar por-
que sus características formales co-
inciden con el tipo de granero subte-
rráneo usado en el área cultural ibéri-
ca, que Varrón conoció y denominó
puteus como ya expusimos antes.
Además, la presencia de cerámica
ibérica en el lugar parece confirmar
esa idea, mientras que la aparición de
ladrillos romanos indicaría la reforma
o acondicionamiento de los almace-
nes en época romana y consecuen-
temente la pervivencia de su uso a lo
largo de ese período y también du-
rante la Edad Media, pues el hecho
de haberse encontrados vacíos sería
un indicio de haber estado en uso
hasta fechas recientes. Al parecer, si

este tipo de construcciones subterrá-
neas se abandonan definitivamente
en un momento dado, suelen
rellenarse rápidamente (JANNORAY,
1955: 93-94). En cuanto a los silos del
Cortijo Nuevo de la Silera, se ha pro-
puesto una cronología romana en
base al empleo de ladrillos en toda la
construcción (cuyo módulo es de un
pie 35x15x5 cm.), la ausencia total de
cerámica ibérica y la presencia abru-
madora de restos materiales romanos
(tegulae, laterculi, terra sigillata). El
hallazgo de algunos fragmentos de
cerámica medieval sería un indicio de
su reutilización en momentos poste-
riores al de su construcción y explica-
ría el buen estado de conservación
que presentan hoy día.

En el término municipal de Baena
también se conocen diversos silos
subterráneos. Hay datos orales sobre
la presencia de este tipo de almace-
nes en los yacimientos del Arroyo del
Pilar y Cortijo de Peñaomar, mientras
que en sitios como Alcoba la Alta y
Cerro de Santa Catalina sí se han
podido analizar, aunque
someramente, varias de estas cons-
trucciones (MORENA, 1999). El asen-
tamiento del Cerro de Santa Catalina
está en las afueras de la localidad,
junto a la N-432 Badajoz-Granada y
próximo al cruce de la carretera que
lleva a la Fuente de Guta. Parece ser
el mismo lugar que el historiador de
Baena describe como Cerro de la
Antigua, llamado así, según él, por-
que allí se asentó la antigua pobla-
ción de Baena; describe la aparición
de numerosos restos, como mosai-
cos, necrópolis, materiales de cons-
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trucción, etc. Hoy día, en el talud N.
de la carretera, se aprecian varias
estructuras de época romana, entre
las que destacan una con fábrica de
opus testaceum y otra que debe co-
rresponder a un silo por la típica sec-
ción que presenta. Éste quedó al des-
cubierto como consecuencia de las
obras de infraestructura realizadas en
la carretera N-432 y se encuentra
completamente relleno de tierra; sus
dimensiones aproximadas son 2 m. de
altura, 0.50 m. en la boca y 1.5 m. en
la base, de modo que su volumen
aproximado sería de 2.16 m3. No se
aprecia resto alguno de la boca en
forma de cilindro (su anchura es de
0.60 m.) y el interior de la cavidad pre-
senta un enlucido a base de opus
signinum, lo que podría indicar su
posterior reutilización como cisterna,
según se ha detectado en otros sitios
(JANNORAY, 1955: 162-168;
GALLET, 1980: 155-158). En lo que
se refiere a su cronología, el uso de
opus signinum indicaría una datación
o, al menos, una reutilización en épo-
ca romana.

El Cortijo de Alcoba la Alta se en-
cuentra a unos 17 km., en línea recta,
al N. de la localidad de Baena y a 750
m. al W. de la carretera vieja (CV-12)
que conduce a Cañete de las Torres.
El lugar se encuentra relativamente
próximo a la antigua ciudad de Obulco
donde, como ya expusimos, se loca-
liza otro importante campo de silos.
La zona en la que se enclava la finca
de Alcoba la Alta es muy rica en yaci-
mientos arqueológicos, de entre los
que destaca el oppidum de
Torreparedones que está situado a

poco más de 2 km. al SW. Así mismo,
conviene resaltar la numerosa lista de
recintos fortificados distribuidos en el
entorno (El Real, Las Almayas, La
Cuna, Los Serranos, El Calonge,
Arroyuelos, Calvo Sánchez, Alcoba la
Baja, etc.), cuya función de defensa
de las zonas de cultivo y puntos de
interés económico parece evidente
(MURILLO, et alii, 1989: 167-170).

En esta finca de Alcoba la Alta, y
como consecuencia de las labores
agrícolas, se descubrieron varios de
silos subterráneos en un punto situa-
do a unos 100 m. al S. del asiento del
cortijo. Uno de ellos pudo ser docu-
mentado y corresponde al tipo deno-
minado por Varrón como puteus, es
decir, está excavado en el subsuelo,
en concreto, en un tipo de roca deno-
minada tosca que es muy blanda, ra-
zón por la cual no resulta extremada-
mente costoso su perforación. La
boca presenta en planta una forma
circular, con un diámetro de 0.50 m.
mientras que su sección resulta ser
un cilindro de unos 0.80 m. de altura.
En el extremo superior de la boca se
disponían dos hiladas de piedras, a
modo de brocal, mientras que el res-
to, es decir, unos 0.50 m. se encon-
traba excavado ya en la tosca. Aun-
que el interior no fue posible
documentarlo por completo ya que
estaba colmatado de tierra en buena
parte, las paredes de la cámara pre-
sentaba la típica curvatura con un
estrechamiento progresivo desde
abajo hacia arriba, ofreciendo el ca-
racterístico aspecto de botella. Al pa-
recer estaban sellados con grandes
losas de piedra, aunque no pudimos
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comprobar tal extremo. El hecho de
que el terreno se encuentre en suave
pendiente podría indicarnos un hecho
interesante documentado en el Case-
río del Gramalejo, es decir, que algu-
nos de ellos se encuentren comuni-
cados entre sí, aunque ello no deja
de ser mera suposición. Al descono-
cer la profundidad resulta imposible
determinar su volumen y en conse-
cuencia otros aspectos que serían de
gran interés, pero en cualquier caso,
ya hemos dejado constancia de la
importancia de estos almacenes que
debieron albergar la cosecha de gra-
no obtenida en los alrededores.

En cuanto a la cronología de es-
tos putei de Baena apenas tenemos
elementos de juicio serios para aproxi-
marnos al momento de su construc-
ción, pero teniendo en cuenta las se-
mejanzas que presenta con los silos
del Gramalejo y Cortijo Nuevo de la
Silera y teniendo en cuenta el intenso
poblamiento ibérico y romano del en-
torno es posible que deba encuadrar-
se en estos momentos (la ausencia
de ladrillos en la construcción podría
abogar por una datación prerromana).

En la provincia de Córdoba se co-
nocen otros silos subterráneos de
épocas más tardías, concretamente,
musulmanes, que afortunadamente
fueron objeto de una excavación ar-
queológica por vía de urgencia (CAR-
MONA, 1995). Se trata de un conjun-
to de 8 silos localizados en el yaci-
miento de Villa Julia (Carcabuey) que
aparecieron con motivo de las obras
de mejora y ensanche de la carretera
C-336. Los silos presentan algunas de

las características que hemos visto en
los casos descritos anteriormente,
pero con algunas diferencias nota-
bles, tanto en lo que se refiere a sus
dimensiones (son mucho más peque-
ños) como a la forma de la boca. En
base al material cerámico recogido en
su interior, estos almacenes fueron fe-
chados entre la segunda mitad del s.
XII y principios del s. XIII (CARMO-
NA, 1995: 135).

Por otro lado, en el interior del cas-
tillo de Priego de Córdoba, y con mo-
tivo de las excavaciones arqueológi-
cas realizadas en 2003 como apoyo
a la restauración de la fortaleza, se
localizó un silo que estaba bastante
arrasado en su parte superior por las
construcciones posteriores; está
excavado en la roca natural y presenta
una base circular plana, de 1,53 m.
de diámetro máximo con paredes que
se van estrechándose progresiva-
mente en 1,26 m. de altura conserva-
da, confiriéndole esa característica
forma acampanada. Debió realizarse
en la 2ª mitad del s. IX quedando
amortizado como basurero a fines de
dicha centuria o comienzos del s. X
(CARMONA-LUNA-MORENO, 2004:
167-168). En el Cortijo de Ruiz Díaz
(La Rambla) y con motivo de la cons-
trucción de un gasoducto, se excavó
un campo de silos de cronología in-
cierta aunque la mayoría de los silos
quedaron amortizados a finales del s.
XI o comienzos del s. XII; al mismo
tiempo, el lugar se usa como necró-
polis para poco después, en época
almohade, construirse nuevos silos
(ss. XII-XIII), algunos de los cuales
cortan varias estructuras funerarias
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previas (REIMÓNDEZ, 2004).

2. Los silos del Cerro San Cris-
tóbal

En Villa del Río y con motivo de la
puesta en marcha del sistema de rie-
go por goteo de grandes zonas de oli-
var del término municipal, por parte
de la Comunidad de Regantes de la
localidad, se puso al descubierto un
importante yacimiento arqueológico
en el denominado Cerro de San Cris-
tóbal. Está situado a unos 900 m. al
S. del casco urbano de Villa del Río,
entre el camino de San Felipe y el
camino del Granadillo, y a ambos la-
dos del camino de la Estrella (Fig. 1).
Con una cota de 260 m.s.n.m. ocupa
una posición realmente estratégica
sobre una meseta con magníficas
posibilidades defensivas, dominando
gran parte de la vega y del propio río
Guadalquivir (Lám. I). La superficie del
sitio supera los 90.000 m2 aunque los
restos más abundantes (el mismo en
que se localizan los tres silos que pre-
sentamos) están en torno a las coor-

denadas U.T.M. x= 386.555 y=
4.203.557 de la hoja 924 (3-1). Se tra-
ta de una zona en la que se encuen-
tran algunos de los yacimientos ar-
queológicos más interesantes caso de
Las Verdejas, Camino del Granadillo,
El Árbol del Amor o La Mata, con un
espectro cronológico que abarca des-
de la Edad del Cobre hasta la época
medieval islámica (MORENA-SÁN-
CHEZ-GARCÍA FERRER, 1991 y
PÉREZ, 1999).

Las zanjas abiertas para la insta-
lación de las correspondientes tube-
rías de conducción del agua (80 cm.
de anchura y 1 m. de profundidad) evi-
denciaron la existencia en el citado
paraje de un asentamiento humano
con una ocupación que abarca des-
de la Edad del Cobre hasta la Baja
Edad Media (Lám. II). En superficie
se advierten cerámicas a mano de ti-
pología calcolítica, a torno pintadas a
bandas de época ibérica, romanas co-
munes, tegulas, terra sigillata y tam-
bién cerámicas de época medieval
islámica, sin duda, las más abundan-
tes. Se pudieron reconocer también

Lám. I. Panorámica del yacimiento desde el Suroeste. La flecha indica el lugar del hallazgo.
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algunos muros y pozos negros de los
que se había extraído abundante
material cerámico y restos de fauna.
La tipología cerámica indica una ocu-
pación del sitio durante todo el perío-
do medieval islámico (ataifores
califales con borde biselado, sin pie y
con decoración interna mediante la
técnica del verde y manganeso, jarras
y ollas de cerámica con decoración
pictórica digital; ataifores con pie in-
dicado y carena alta de época
almohade, etc.).

Por otro lado, el hallazgo de algu-
nas piezas numismáticas del rey Al-
fonso VIII apunta a que el lugar conti-
nuó habitado después de la conquis-
ta cristiana, aunque probablemente no
por mucho tiempo ya que en 1260
consta, documentalmente, la existen-
cia de una pequeña población en el
lugar que hoy ocupa Villa del Río con

el topónimo de Orabuena (NIETO,
1979: 12-16).

Teniendo en cuenta que ni el ac-
tual emplazamiento de Villa del Río
ha existido hábitat anterior a la época
cristiana y que en el asentamiento del
Cerro de San Cristóbal parece
advertirse un abandono a finales del
s. XIII, se podría pensar que la pobla-
ción de este último lugar se trasladó
a un nuevo sitio que se llamaría
Orabuena hasta la segunda mitad del
s. XIV cuando a partir de entonces
comenzó a denominarse Aldea del
Río. En cualquier caso, algunos au-
tores creen que los pobladores de
Orabuena no fueron musulmanes sino
castellano-leoneses que colaboraron
en la conquista de Córdoba (NIETO,
1979: 16). Volviendo a los restos
puestos al descubierto por las zanjas
para el riego de los olivos en el Cerro

Fig. 1. Delimitación del yacimiento sobre el mapa topográfico. Hoja 924 (3-1). El círculo indica el
lugar de aparición de los tres silos.
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de San Cristóbal hay que mencionar
también 3 silos subterráneos, cuya
boca se sitúa muy cerca de la super-
ficie del terreno de labor, a unos 20
cm. La documentación de estos tres
silos y el testimonio de un vecino de
Villa del Río, que nos informó que
durante los años que estuvo como
encargado de la finca se colmataron
entre 25 y 30 silos en una zona bas-

tante amplia (la delimitada en la fig.
1), evidencian la existencia en todo
este yacimiento de un importante y
extenso campo de silos al estilo de
otros ya conocidos en la provincia de
Córdoba que ya hemos mencionado.
Los tres silos que hemos podido do-
cumentar parcialmente, al estar en
buena parte rellenos de tierra, se en-
cuentran excavados en la roca tosca
natural y presentan la típica sección
acampanada con la boca circular
(Lám. III). Sus dimensiones son simi-
lares aunque varían sensiblemente. El
silo nº 1 tiene en la boca 50 cm. de
diámetro y una altura presumible de
1.40 m; la base alcanzaría los 2.10
m. (Lám. IV). El silo nº 2 tiene 55 cm.
de diámetro en la boca, así como una
altura y bases similares al anterior, con
la particularidad de que en uno de los
extremos presenta una pequeña am-

Lám. II. Una de las zanjas abiertas para la ins-
talación del riego.

Lám III. Silos 1 y 2. Lám. IV. Silo 1.

Lám. V. Silo 2. Lám. VI. Silo 3.
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pliación de unos 60 cm. de longitud y
60 cm. de altura. Ambos silos se en-
cuentran unidos en la parte inferior a
través de una abertura de 65 cm., lo
que permitía la comunicación entre
ellos (Fig. 3). Este hecho no es extra-
ño ya que se ha documentado en
otros campos de silos como ocurre en
El Gramalejo en Castro del Río y en
la Ermita de San Pedro de El Carpio.
A unos 50 m. al S. se localiza el silo
nº 3 que tiene un diámetro de 55 cm.

en la boca y una altura de 1.50 m.; el
diámetro de la base sería de 1.60 m.
(Lám. VI). La cubierta de estos silos
se resolvía con grandes losas de ca-
liza, cuyo grosor oscila entre 15-20
cm.

La capacidad de estos varía ya
que sus dimensiones son diferentes
aunque no en exceso. El tipo interme-
dio sería el silo nº 1, para el que he-
mos calculado un volumen aproxima-
do de 3.833 m3. Para intentar deter-
minar la cantidad de grano que pu-
dieron acoger estos silos nos basa-
mos en una cita de Plinio que dice que
el peso del trigo en la Bética era de
21 libras por cada modio. Si 1 modio
equivale a 8,75 litros, 1 libra equivale
a 327 gramos y 21 libras equivalen a
6,867 kg. Así, a un volumen de grano
de 8,75 litros equivaldrían 6,867 kg.
de peso (LACORT, 1985: 372). Por lo
tanto, nuestro silo nº 1 habría acogi-
do unos 3008,13 kg. de trigo. Si su-
ponemos que este campo de silos
pudo disponer de 30 unidades de al-

Lám. VII. Tapadera de pizarra de un silo
calcolítico.

Fig. 2. Sección silos 1 y 2.
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macenamiento estaríamos hablando
de una capacidad global cercana a los
100.000 kg. de trigo. En cualquier
caso, esa cifra es sólo aproximada ya
que si tenemos en cuenta la enorme
extensión del yacimiento (y sabemos
que por toda esa superficie se habían
documentado silos años atrás) quizás
habría que multiplicar por 5 el núme-
ro de silos y, en consecuencia, obten-
dríamos una capacidad de 500.000
kg. de trigo.

Determinar la cronología de estos
silos resulta prácticamente imposible
ya que no han sido objeto de excava-
ción. El arco cronológico es tan am-
plio que abarcaría desde la Edad del
Cobre hasta la época medieval
islámica, según el material cerámico
de superficie que se documenta en el
yacimiento. El hallazgo de una placa
de pizarra circular de 32,5 cm. de diá-
metro y 2,7 cm. de grosor (Lám. VII),

semejante a otras que se han hallado
en contextos calcolíticos e interpreta-
das como tapaderas de silos, induce
a pensar a que el Cerro de San Cris-
tóbal de Villa del Río ya se dedicaba
al almacenamiento de cereales hace
4.000 años, aunque no serían estos
silos que presentamos en este traba-
jo ya que el diámetro de sus bocas es
superior. En consecuencia, estos si-
los podrían ser ibéricos, romanos e
incluso islámicos.
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